
1º de Mayo: Dia del trabajador/a.

Una mayoría global se debe poner de pie.

Hoy conmemoramos nuestro día y recordamos a las y los valientes que se atrevieron a luchar por las  

ocho horas diarias de trabajo cuando hombres, mujeres, niños y ancianos trabajaban hasta dieciocho 

horas por jornada.

La huelga comenzó en Chicago y se expandió a 1500 ciudades, 5000 fábricas con el aguante de 450.000  

trabajadores/as. Fue hace 140 años.

La represión fue feroz pero las ocho horas se conquistaron.

Hoy, nos quieren convencer de que la única salida es volver a la previa de esa lucha inmortal.

Por eso, los trabajadores/as tenemos una necesidad y una responsabilidad.

No aceptar que el 1% dicte las condiciones de vida del otro 99%. 

Salir de la confusión y responder como se merece a esa herencia de coraje que nos dejó un piso de 

derechos que nos van robando en cuotas. 

Las  crisis  inventadas  por  los  poderosos,  la  pandemia,  las  guerras  y  la  afición a  mirar  solo nuestra 

“quintita” está contaminando nuestras vidas y la Casa Común.

Necesitamos crear un nuevo sueño colectivo que imponga nuevos derechos y responsabilidades, que 

nos permita usar la tecnología en nuestro favor, que distribuya la riqueza que generamos las mayorías,  

que nos amigue con la naturaleza, que imponga una vida que valga la pena.

Somos muchos/as más los trabajadores/as registrados, no registrados, jubilados, pensionados, de la 

economía popular, subocupados, sobreocupados, desocupados.



No permitamos que unos pocos se burlen de la Humanidad, impongan su modo de destruir la vida 

cotidiana de millones de seres humanos e hipotequen el futuro individual y colectivo.

Unirnos es nuestro deber.  Encontrar la estrategia correcta, nuestro salvavidas. Triunfar sobre los 

“conocidos de siempre” que detentan el poder, nuestro derecho. 

COMISIÓN DIRECTIVA APJ GAS
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